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CEVEDIO, Mónica,
Arquitectura y géne-
ro, espacio público/
espacio privado, serie
Mujeres, voces y
propuestas, Barcelona,
Icaria Antrazyt, 2003,
102 págs.
Buscar la vinculación
entre arquitectura, géne-
ro y política es una tarea
interesante y compleja; es
interrogarse simultánea-
mente sobre varios nive-
les que intervienen e
interactúan en la construc-
ción de la ciudad, de los
espacios y de nuestras vi-
das.
Este es el desafío que
emprende Mónica Ceve-
dio, arquitecta de la Uni-
versidad de La Plata y doc-
tora por la Universidad
Politécnica de Cataluña
que en esta investigación
intenta, partiendo de una
reflexión crítica, repensar
el espacio.
Inicia su bien llama-
do manifiesto desmistifi-
cando la neutralidad de las
artes y de la arquitectura.
Desde un pensamiento fe-
minista, considera a los dis-
cursos y prácticas domi-
nantes en estas áreas como
androcéntricas, subrayan-
do que existe una diferen-
cia marcada por la sociali-
zación generizada en la
creación y producción ar-
tística entre varones y
mujeres que no sólo se
refleja en los temas y en
las técnicas empleadas,
sino también en el uso del
espacio y el tiempo. Un
ejemplo que ilustra esto
se refiere a Frida Kahlo
cuando pinta los animales
autóctonos, en contraste
con Pablo Picasso y su
representación de los to-
ros.
A lo largo de su traba-
jo, en la arquitectura,
Cevedio constata cómo la
impronta falocéntrica de
las recetas de Vitruvio (ar-
quitecto romano del siglo
I) recorren gran parte de
la historia occidental. Esto
también aparece en el
pensar-hacer de dos ar-
quitectos clásicos moder-
nos, muy distintos, como
Adolf Loos y Le Corbusier,
a los que dedica uno de
los capítulos.
Pero ¿qué es la arqui-
tectura? ¿Un arte, una cien-
cia, una técnica? Si la en-
tendemos como un pro-
ceso de imaginar, proyec-
tar y construir los edificios
y su entorno en respuesta
a necesidades de la gente,
tal vez podamos decir que
es una ciencia práctica.
Para la autora, los ras-
gos universales y andro-
céntricos de los proyectos
se manifiestan de muchas
maneras: en las formas (de
bala, pene o consolador,
como la Torre Agbar en
Barcelona) y en los crite-
rios de diseño tanto como
en el uso y la significación
de los espacios. La casa-
consultorio Curutchet rea-
lizada por Le Corbusier en
La Plata en 1949, al igual
que la Unidad de Habita-
ción de Marsella (otra fa-
mosa obra de viviendas),
están diseñadas de acuer-
do al "Modulor" que repre-
senta la escala humana.
Pero esta serie de quince
medidas están organiza-
das sobre la matemática y
la escala masculina sola-
mente. Según Le Corbu-
sier: "el hombre ve las cosas
de la arquitectura con ojos
que están a un metro se-
tenta del suelo".
Desde esta revisión
crítica las viviendas están
proyectadas en su mayo-
ría con espacios que por
su distribución refuerzan
las separaciones de roles
y de trabajos derivados de
la división sexual y social
entre los géneros. Vivien-
das diseñadas muchas ve-
ces sobre modelos abs-
tractos o de "familias tipo"
ya distantes en el tiempo.
Su función ha sido norma-
lizar, moralizar y ordenar
la vida de la gente.
Cevedio hace un in-
teresante y detallado re-
corrido sobre los usos, va-
lores y significaciones de
los distintos espacios; des-
taca por ejemplo que el
dormitorio es uno de los
ambientes que más se
privatizó desde la Edad
Media. Antiguamente no
existía la diferenciación de
lugares: donde se dormía
también se recibía o se
comía y ese espacio era
compartido por doncellas,
señores, criados y anima-
les. A lo largo del tiempo,
los varones han usado  más
políticamente los balco-
nes para arengas o para
ostentar banderas; mien-
tras que para las mujeres
resultaron palcos, mirado-
res o lugares de cultivo de
flores.
Pero ¿qué pasa con la
producción de las arqui-
tectas? Ser arquitecta-mu-
jer, según esta investiga-
ción, no garantiza obras
situadas en la diferencia,
ni que puedan pasar por
encima de los parámetros
universales que marcan la
mayoría de los espacios
construidos. Esto aparece,
por ejemplo, en obras de
la reconocida arquitecta
Zaha Hadid, como el Pa-
bellón de Exposiciones de
Weil am Rheim de 1999.
Hadid hace una arquitec-
tura formalista, se interesa
sobre todo por el diseño y
no por el contexto.
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A lo largo de todo el
trabajo la autora recurre y
cita una gran cantidad de
autores clásicos marxistas:
Marx, Engels, Lenin,
Trotski, Kollontai y Bebel,
que dan un marco algo
dogmático para pensar
hoy lo político en relación
con el género y la arqui-
tectura, ya que dificultan
los matices, dejando de
lado variables y múltiples
eventos que han entrado
a operar en la actualidad,
y que hace 100 años no
habían emergido. Lo más
logrado son las vinculacio-
nes entre género y arqui-
tectura, siendo acertados
los ejemplos que elige, que
reflejan que ha vivido en
la Argentina y en España.
La problemática de
las mujeres aparece a ve-
ces poco complejizada, y
la reiteración de ciertas
ideas a lo largo de los distin-
tos capítulos no ayuda a su
aclaración y despliegue.
La autora considera
como arquitecta que hay
que entremezclar los es-
pacios, producir lugares
mixtos de tipo semipú-
blico/semiprivado para
romper con la idea de lu-
gares productivos y no
productivos. Esto facilita-
ría las múltiples activida-
des que realizamos hoy
las mujeres, sin reforzar el
rol de cuidadoras. La ten-
dencia conveniente sería
el diseño de viviendas
sociales abiertas, no aisla-
das y plurifamiliares, que
favorezcan relaciones más
libres, que rompan la sole-
dad y el individualismo,
que mejoren la calidad
cotidiana de la vida de la
gente. Pero no hay que
olvidar que la arquitectura
no alcanza para cambiar la
vida. En este punto apare-
ce el desafío, no sólo de
que ocurran cambios polí-
ticos, culturales, sociales,
económicos y simbólicos,
sino que sean acompaña-
dos por la mutación de las
subjetividades.
Ciertamente para
avanzar y profundizar en
estas temáticas hay que ir
más allá de los propios
marcos de cada disciplina.
Mónica Cevedio propone
que es el momento de
"repensar, reformular y
tomar el espacio que nos
envuelve, sumándonos así
al estudio de otras investi-
gadoras, geógrafas, antro-
pólogas, filósofas sobre el
uso y el valor de los espa-
cios que habitamos".
Esta publicación, más
allá de los acercamientos
y distanciamientos que nos
produzca, nos recuerda la
escasa investigación exis-
tente sobre las interrela-
ciones entre arquitectura,
género y política. Nos
motiva a interrogarnos
cómo desde la mixtura de
un pensamiento feminis-
ta y de la deconstrucción
del pensar moderno po-
demos producir un hacer
arquitectónico situado y
singular.
Teresa Azcárate
RUIZ, Marisa (2006). La
piedra en el zapato.
Amnistía y la dictadu-
ra uruguaya. La
acción de Amnistía
Internacional en los
sucesos del 20 de
mayo de 1976 en
Buenos Aires, Argen-
tina, Montevideo,
Universidad de la
República, 247 págs.
Buenos Aires, 20 de
mayo de 1976 - Montevi-
deo, 17 de noviembre de
2006.
Cuando comenzaba a
ordenar las notas produc-
to de la lectura de esta
obra, un hecho sin prece-
dentes sacude a mi país: a
30 años de uno de los
episodios más trágicos del
pasado reciente urugua-
yo, el juez Roberto Tim-
bal dicta auto de procesa-
miento con prisión para
dos de los civiles que ocu-
paron los mayores cargos
en la última dictadura cívi-
co-militar: Juan María
Bordaberry y Juan Carlos
Blanco. El primero, como
presidente constitucional
en ejercicio en 1973, pro-
tagonizó la disolución del
Parlamento el 27 de junio
de ese mismo año, tras lo
cual se constituyó en dic-
tador civil hasta que en
junio de 1976 fue final-
mente desplazado por los
militares. El segundo, ocu-
pó la Cancillería de la Re-
pública durante esos mis-
mos años. La acusación:
coautoría en cuatro deli-
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tos de homicidio muy es-
pecialmente agravados.
Para llegar a esta instancia,
fue preciso que muchas
cosas cambiaran en Uru-
guay, en un proceso que
conoce décadas de luchas,
frustraciones y dignísimos
empeños. Mirtha Guianze,
a cargo del caso, fue la
primera fiscal que aplicó
en Uruguay la doctrina in-
ternacional de los dere-
chos humanos, pregonan-
do en las sedes penales
que no era necesario apre-
tar el gatillo, ni siquiera dar
la orden de matar, porque
también desde el aparato
organizado del poder es
posible asesinar.
Transcurrieron tres
largas décadas desde aquel
20 de mayo de 1976 en
que los cuerpos de los
legisladores uruguayos
Zelmar Michelini y Héctor
Gutiérrez Ruiz aparecie-
ron, junto a los de los mi-
litantes tupamaros Rosa-
rio Barredo y William
Whitelaw, en un auto
abandonado en una calle
de Buenos Aires.
Ni el gobierno uru-
guayo ni el argentino to-
maron medidas para acla-
rar el suceso; por el con-
trario, hicieron esfuerzos
por ocultarlo, como tam-
bién lo hizo el gobierno
de los Estados Unidos.
Por esa misma épo-
ca, Amnistía Internacional
llevaba adelante una cam-
paña mundial contra la
tortura desatada en Uru-
guay, la primera campaña
centrada en un país en
particular, y sus grupos
locales apadrinaban a cien-
tos de uruguayos y uru-
guayas encarcelados.
Es precisamente por
estos dos carriles que tras-
curre la documentada in-
vestigación de Marisa Ruiz,
cuyo objetivo es poner en
conocimiento y analizar el
papel desempeñado por
Amnistía Internacional
frente a las denuncias de
las violaciones de los de-
rechos humanos llevadas
a cabo durante la dictadu-
ra uruguaya (1973-1985)
y, en particular, la partici-
pación de dicha organiza-
ción en la compleja co-
yuntura que rodeó a los
asesinatos antes mencio-
nados.
Como se desprende
del episodio referido al
comienzo, es imposible
ignorar el contexto en el
cual es publicada La pie-
dra..., aunque esta obra
haya aparecido con ante-
rioridad al fallo judicial alu-
dido, que encuentra a la
sociedad uruguaya en ple-
no y agitado proceso de
reconstrucción de la me-
moria histórica del pasado
reciente, lo que, sin lugar
a dudas, potencia el valor
y la oportunidad de esta
investigación.
Los enfoques de la
dictadura elaborados en
Uruguay hasta hace po-
cos años difícilmente es-
capaban al estudio de lo
político-estatal y se reve-
laba más problemática la
incorporación de nuevas
perspectivas. En tal senti-
do, la obra de Ruiz consti-
tuye un genuino aporte
en el rescate del prota-
gonismo de ciertos acto-
res que fueron fundamen-
tales, y que, demasiado a
menudo, han tendido a
ser subestimados por la
investigación histórica.
La autora, historiado-
ra y activa militante por
los derechos humanos,
aborda su objeto de estu-
dio sin soslayar esta doble
pertenencia: "Mi inserción
en la sección uruguaya de
Amnistía Internacional me
ayudó a conocer por den-
tro esta institución, con los
claroscuros de las realida-
des concomitantes con los
ideales…", afirma desde
el comienzo (Ruiz, 2006:
10).
El libro está organiza-
do en cinco capítulos. En
el primero de ellos, la au-
tora sintetiza el surgimien-
to y la consolidación de las
organizaciones integrantes
del sistema de las Nacio-
nes Unidas, tanto a nivel
mundial como regional,
plataforma ineludible para
comprender la conforma-
ción de una verdadera "red
mundial de activistas de
derechos humanos". Su
preocupación central es
mostrar las repercusiones
de las denuncias del caso
uruguayo en esos organis-
mos. Asimismo, dedica un
apartado a presentar
someramente las organi-
zaciones no gubernamen-
tales de derechos huma-
nos, para luego centrarse
en las principales caracte-
rísticas de Amnistía Inter-
nacional -fundada en Lon-
dres en 1961- examinan-
do sus objetivos, organi-
zación y metodología.
Ruiz se detiene es-
pecialmente en la rela-
ción que la institución es-
tableció con Uruguay has-
ta el parteaguas de 1976,
período en que se destaca
la misión que, en conjunto
con la Comisión Interna-
cional de Juristas, llegó a
Montevideo en abril de
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1974 para recabar in situ
abundantes pruebas de
torturas y malos tratos en
las prisiones del régimen,
así como de diversas irre-
gularidades en los proce-
dimientos de la justicia
militar. Como era de es-
perarse, las sugerencias
aportadas en el informe
final de esta misión fueron
desestimadas por el régi-
men uruguayo.
En un segundo capí-
tulo, Ruiz reconstruye
pormenorizadamente la
campaña internacional
contra la tortura en Uru-
guay desplegada por Am-
nistía Internacional, en
coordinación con colecti-
vos de exiliados urugua-
yos, fundamentalmente
entre febrero y junio de
1976. Da cuenta además,
de la tensa pulseada entre
la organización y el régi-
men uruguayo, que des-
estimó todo contacto con
la organización acusándo-
la de actuar en conniven-
cia con el comunismo in-
ternacional.
En el tercer capítulo,
la autora se adentra en el
origen del Plan Cóndor,
operación multinacional
represiva destinada al ex-
terminio de los opositores
que actuó en el Cono Sur.
Al señalar la injerencia del
Departamento de Estado
norteamericano, evidencia
las implicancias de los Es-
tados Unidos en la política
interna de los países del
Cono Sur y en la represión
perpetrada por los gobier-
nos dictatoriales, en el
marco de la Doctrina de la
Seguridad Nacional. En
este contexto, la investi-
gación ingresa en los
entretelones de la trage-
dia del 20 de mayo de
1976, cuando fueron ha-
llados en Buenos Aires los
cuerpos sin vida de los
cuatro refugiados urugua-
yos, brutalmente asesina-
dos por las fuerzas repre-
sivas de la Argentina y
Uruguay, que actuaron en
forma conjunta. La autora
revela algunos detalles
sustanciales en torno a las
circunstancias que rodea-
ron a los crímenes.
El cuarto capítulo
expone las complejas re-
laciones entre Amnistía
Internacional y el De-
partamento de Estado de
los Estados Unidos, que
habrían llegado a un pun-
to crítico en el transcurso
de ese año. Para ello, la
investigadora se nutre es-
pecialmente de la sus-
tanciosa correspondencia
intercambiada por per-
sonas vinculadas a la or-
ganización, en medio de
una coyuntura signada
por muestras de descon-
fianza entre activistas y
de algunos de éstos con
respecto a las intencio-
nes del gobierno estado-
unidense.
El quinto y último ca-
pítulo se ocupa de las au-
diencias que se desarro-
llaron ante un subcomité
de asuntos internaciona-
les de la Cámara de Re-
presentantes de los Esta-
dos Unidos con motivo de
la aprobación de la en-
mienda Koch, entre junio
y agosto de 1976. Dicha
enmienda prohibía para
el año fiscal 1977 el em-
pleo de fondos federales
estadounidenses para
brindar asistencia, entre-
namiento o crédito militar
a Uruguay, por su política
de violaciones a los dere-
chos humanos. Una men-
ción especial merece el
análisis de la comparecen-
cia en dicho foro de tres
testimonios clave: el de
Martin Weinstein, acadé-
mico norteamericano co-
nocedor de Uruguay; el
de Wilson Ferreira
Aldunate, dirigente políti-
co uruguayo en el exilio,
sobreviviente del opera-
tivo de secuestro que ha-
bría sellado el destino de
Michelini y Gutiérrez Ruiz,
y el del representante de
Amnistía Internacional en
esa oportunidad, Edy
Kauf-man. Este último rea-
lizó una documentada y
esclarecedora exposición,
en medio de la cual hizo
públicas un par de foto-
grafías de personas en ple-
na tortura, enviadas por
correo a Londres por un
militar uruguayo "arrepen-
tido"; se trataba de las pri-
meras fotos reales de tor-
turados que la organiza-
ción había recibido en
toda su historia.
Esta investigación
está rigurosamente susten-
tada en un amplio abanico
de fuentes, entre las que
cabe destacar: documen-
tos provenientes de orga-
nismos de las Naciones
Unidas; informes y docu-
mentos producidos por
Amnistía Internacional, tan-
to de uso interno como
público; publicaciones
generadas por el exilio
uruguayo; documentación
emanada del Congreso
estadounidense; docu-
mentos desclasificados
del Departamento de Es-
tado de los Estados Uni-
dos, claves para empezar
a desentrañar la red de
responsabilidades y com-
plicidades que posibilita-
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ron tanto la sistemática
violación de los derechos
humanos en Uruguay, y
en particular, el caso de
los asesinatos referidos,
como la sustentación de
la impunidad a lo largo de
30 años. La extensa bi-
bliografía que consta al
final de la obra, constitu-
ye una guía fundamental
para todos aquellos inte-
resados en profundizar en
la problemática examina-
da por Ruiz, y por qué no,
orientar futuras investiga-
ciones relacionadas con el
tema.
El libro cumple con
su cometido de mostrar
que el papel desempeña-
do por Amnistía Interna-
cional fue fundamental
tanto en el ámbito nacio-
nal como internacional. A
los efectos de ponderar
específicamente el rol de
Amnistía Internacional en
relación al campo de la
resistencia, tanto dentro
del país como a nivel de
las redes de exiliados, es
importante también tomar
en cuenta que recién en
1981 se fundó en Uru-
guay el Servicio Paz y Jus-
ticia, primer grupo de de-
rechos humanos, en sen-
tido estricto, de la escena
nacional, en contraste con
otros países del Cono Sur,
donde estos grupos
actuaban prácticamente
desde la instalación de las
dictaduras.
Para finalizar, cabe re-
conocer a la investigación
realizada por Marisa Ruiz
el sustancial aporte para
el impostergable redimen-
sionamiento del rol des-
empeñado por las fami-
lias de los presos políticos
uruguayos. Es aquí, según
expone con claridad la
autora, donde se destaca
el trabajo realizado por las
mujeres, que supieron ur-
dir a través de los intersti-
cios que dejaba la repre-
sión, una efectiva red de
comunicación. A pesar de
no contar con una organi-
zación local que las contu-
viera, y en medio del duro
contexto represivo, ellas
resistieron, contando "ha-
cia fuera" lo que pasaba
"adentro": acudieron a las
embajadas, escribieron
cartas al exterior, reclama-
ron ante los organismos
internacionales. Muchas
veces, las informaciones
que, con esfuerzo, logra-
ban salir del país, termina-
ron abonando campañas
como la de Amnistía Inter-
nacional. Por lo que consi-
dero que abordar estos
hechos desde la perspec-
tiva de género habilitaría
un novedoso aporte a la
reconstrucción del pasa-
do reciente de nuestros
países. De este modo, se
revela como una necesi-
dad impostergable inte-
grar la riqueza y la singula-
ridad de los testimonios
de las mujeres como par-
te del rompecabezas de
las memorias por recons-
truir.
Andrea Brazuna Manes
PERILLI, Carmen.
Catálogo de ángeles
mexicanos. Elena
Poniatowska. Rosario,
Beatriz Viterbo Editora,
2006, 144 págs.
Además de ser una
estrategia de ordena-
miento, el catálogo cons-
tituye una forma de
orientar la mirada a la
hora de emprender la
búsqueda del conoci-
miento. Carmen Perilli
confecciona con lucidez
crítica un catálogo para
ingresar a la obra de Ele-
na Poniatowska y, de
este modo, determina las
coordenadas de una es-
critura que apuesta a la
construcción de un mé-
todo para indagar en tor-
no de lo nacional (mexi-
cano). Se trata de "el país
mexicano" que surge de
la intersección de lo ínti-
mo con lo colectivo.
Perilli, además, pone
atención en la figuración
de ángeles, porque en el
país de Poniatowska lo
nacional se dibuja desde
una mirada paternalista
y piadosa. Para ello, en
esta obra se despliegan
argumentos fundados en
la trama biográfica e ideo-
lógica que envuelve la
relación entre la escrito-
ra y sus personajes para
terminar demostrando
que lo angélico o angeli-
cal constituye el carácter
matricial del montaje que
se acciona en los libros
de Poniatowska.
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Lo angélico se perfila
tanto en la galería de mu-
jeres célebres sobre las
que escribe como detrás
de los juanes y las marías
que pueblan sus relatos y
crónicas, los muchos
"nadies" que a través de
las sucesivas entrevistas la
escritora logra rescatar del
anonimato. En ocasiones
lo angelical se adivina en
los destellos luminosos que
emanan de la multitud que
finalmente adquiere la for-
ma de un colectivo sus-
tanciado en una inocencia
proverbial.
Carmen Perilli sostie-
ne que la mirada pater-
nalista y pietista tiene su
origen en la formación ca-
tequista de la autora su-
mada a la circunstancia de
una niña educada para ser
princesa en el seno de
una familia de aristocráti-
co linaje europeo. De ahí,
también, el ardiente de-
seo de ingresar a un mun-
do que a todas luces le es
ajeno y distante mediante
una escritura profunda-
mente jugada en la acción
solidaria. La situación es
paradójica, porque se
asienta en la tensión que
desata el anhelo de ser
una más en el marco de
una multitud frente a la
cual no deja de sentirse
como una extranjera. En
definitiva, podemos infe-
rir desde las coordenadas
que establece este libro
que la narrativa de
Poniatowska es una ver-
sión particular de la ex-
tensa y compleja tradición
que dibuja la relación en-
tre los intelectuales y el
pueblo en la literatura lati-
noamericana.
Perilli se detiene en
una serie de personajes
para descubrir que, al ses-
go de sus especificidades,
la estrategia de su indivi-
duación termina reforzan-
do la galería de tipos des-
de los que narraba no sólo
la novela indigenista, sino
también el folletín y el
cine mexicano de los años
cuarenta, sobreimpresa en
el supuesto romántico se-
gún el cual la pobreza es
una vía para alcanzar la
máxima virtud (aquí con-
viene recordar que en la
economía del relato del
folletín popular, ser pobre
y ser nadie da crédito de
bondad y honradez).
En sintonía con esta
perspectiva, otro de los
aciertos de Perilli consiste
en focalizar en el "pietismo
casi exhibicionista" (17)
que despliega la crónica
"Ángeles de la ciudad" del
libro Fuerte es el silencio,
una suerte de poética para
la totalidad de la obra de la
escritora mexicana. Se tra-
ta de un discurso impreg-
nado de una solidaridad
con los desposeídos que
deja entrever un paterna-
lismo de raigambre cristia-
na. Será tal vez que en el
fondo actúa "la culpa de
ser rico" como sugiere
Perilli, citando pala-
bras de la mismísima
Poniatowska.
Cabe destacar el ojo
crítico con el que Perilli
recorta figuras, religa per-
sonajes y describe una
retórica hábilmente fragua-
da entre la humildad y la
denuncia para poder leer
finalmente los modos de
representación intelectual
que ejercita Poniatowska
desde una actividad de
escritura que ya dibuja un
arco de medio siglo. A su
vez, el análisis no deja de
señalar las conflictivas es-
tructuras que subyacen en
la mezcla de géneros
discursivos que caracteri-
zan su obra. Más aún, la
lectura de Perilli explora y
señala una de las notas
fundantes de la textua-
lidad del testimonio y la
crónica: una voz autorial
que se confunde y -a ve-
ces- se funde con las vo-
ces de los otros. Aunque
por momentos el nombre
de la autora equivale al de
editora o reportera,
Poniatowska nunca está a
salvo ni es extraña a la
historia, sino que ella mis-
ma pugna por formar par-
te del círculo de fuego
que la adhiere y la confun-
de con el personaje que
narra en cada uno de sus
libros.
Catálogo de ángeles
mexicanos diseña una es-
tructura a partir de la cual
las figuras de los distintos
personajes constituyen un
relicario o álbum perso-
nal, altamente significati-
vo a la vez que atractivo:
retratos de familia y fami-
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lia de artistas, figuraciones
de los otros que son tam-
bién fulguraciones del yo,
instantáneas de la ciudad
y polifonía de sus calles y
plazas. El trabajo del catá-
logo dibuja un movimien-
to centrífugo: va desde lo
más íntimo -los relatos
autobiográficos de la au-
tora y su madre- hacia lo
público marcado por las
conmociones de la histo-
ria nacional mexicana de
la segunda mitad del siglo
XX, esto es, la construc-
ción de una épica colecti-
va a partir de la masacre
de Tlatelolco el 2 de octu-
bre de 1968 y el terremo-
to de 1985 así como la
irrupción de los encapu-
chados en la selva de
Lacandona hacia media-
dos de los noventa.
Perilli describe las for-
mas en que, desde el
ámbito de lo íntimo y en
el seno del ritual familiar,
se perfila la impronta de
lo colectivo como relato
de origen. La escritura de
Poniatowska no sólo acti-
va el mito romántico de la
princesa que lucha por los
oprimidos, sino, como lo
demuestra este trabajo
crítico, la solidaridad con
los de abajo forma parte
de uno de los mitos
fundacionales desde los
cuales producen nuestras
literaturas: se trata de un
imaginario de nación vin-
culado a las voces popula-
res en el marco de los
relatos de infancia. De ahí
que las sirvientas, nanas y
"mulitas" que pueblan
las narraciones de
Poniatowska sean las que
atesoren las raíces cultura-
les de la nación mexicana.
Todavía está por es-
cribirse una historia que
preste atención a la fun-
ción que desempeñaron
ayas, sirvientes y nodrizas
en las ficciones de los orí-
genes nacionales de la li-
teratura latinoamericana.
Desde las voces incom-
prensibles que pueblan las
narraciones de Lupe, la
cocinera gorda y negra que
acompañó la niñez de Luis
Palés Matos a las cancio-
nes quechuas de los in-
dios protectores del niño
José María Arguedas, el
hallazgo de una lengua
literaria para la ficción de
la pluralidad nacional está
entrañablemente unida a
los criados domésticos. Pro-
bablemente la Jesusa
Palancares de Hasta no
verte, Jesús mío sea una
de las últimas voces que
se hagan escuchar en esa
historia.
Para retratar a los ar-
tistas, el Catálogo de án-
geles mexicanos focaliza
la imagen de dos mujeres
extranjeras, exiliadas y an-
helantes de una patria a la
cual pertenecer. La bús-
queda de un espacio don-
de afincar se confunde con
el deseo manifiesto hacia
las figuras míticas de los
hombres a los que estas
mujeres amaron. Se trata
de la pintora rusa Angelina
Beloff, compañera en los
momentos de la iniciación
europea de Diego Rivera
y de la fotógrafa Tina
Modotti, nacida en Italia y
peregrina desde muy jo-
ven, que en un principio
fue reconocida porque su
nombre quedó asociado
al de su amante, el legen-
dario revolucionario cuba-
no Julio Antonio Mella y
con el paso de los años
fue adquiriendo persona-
lidad propia por el valor
de sus trabajos. El espacio
narrativo que hilvana
Poniatowska en Querido
Diego, te abraza Quiela y
Tinísima apuesta al tono
menor y la heteroge-
niedad discursiva -trama-
da entre lo verosímil, lo
verdadero y lo imagina-
rio- que se alza como la
contracara de los relatos
épicos en los que sus
amantes se han vuelto
personajes de dimensio-
nes gigantescas.
El trabajo de Perilli
destaca que -como en la
mayoría de los casos- en
los retratos de artista de
Poniatowska se adivinan
las marcas de su propio
rostro. Detrás de Angelina,
detrás de Tina, despunta
la figura de una "catrina
desconocida" que adhie-
re, fervorosa, a un mundo
que le es ajeno y esquivo.
El trabajo crítico sigue los
movimientos de una inte-
lectual que insiste en la
tentativa por ingresar al
mundo de los otros para
incorporarlos a un espacio
de escritura donde la fá-
bula histórica se cruza con
la fábula literaria, lo docu-
mental con lo ficticio, el
relato epistolar con la cró-
nica, la imagen fotográfica
con la pictórica, la escritu-
ra con el relato oral.
En sus dos capítulos
finales este libro también
se ocupa de las cróni-
cas más difundidas de
Poniatowska, en especial,
de La noche de Tlatelolco
que, publicado en 1971,
fue el texto que le asegu-
ró el ingreso al canon de la
literatura latinoamericana
del siglo XX. Carmen Perilli
hace hincapié en las polé-
micas que suscitó no sólo
la relación entre texto y
fidelidad histórica, entre
representación y realidad,
sino también entre testi-
monio y ética intelectual.
La noche de Tlatelolco
-dice Perilli- no hace ex-
plícita la mediación y, de
este modo, la firma de
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autor termina por contro-
lar las voces de los otros
desde la propiedad del
texto: "Aparenta dejar en
libertad las palabras de los
demás y simula no inter-
venir en la narración". Así,
la crónica de la masacre
de Tlatelolco como la del
temblor que desbastó a la
ciudad de México en 1985
giran sobre la problemáti-
ca fundamental del géne-
ro testimonial: la tensión
entre autora/autores que
puede resolverse de dis-
tintas maneras. En Nada,
nadie. Las voces del tem-
blor la relación entre la
autora y las voces de los
otros se tensa al límite. La
fractura de la escritura,
señala Perilli, alcanza su
máxima cercanía con lo
real cuando el mundo de
referencia ha caído literal-
mente ante la mirada azo-
rada de la nación.
Catálogo de ángeles
mexicanos resulta un li-
bro indispensable no sólo
para aquellos que quieran
adentrarse en la obra de
Elena Poniatowska, sino
también para quienes pre-
tendan trazar líneas de tra-
bajo sobre las nuevas for-
mas narrativas abiertas a
causa del desmantela-
miento de las fronteras
entre periodismo y litera-
tura en la segunda mitad
del siglo XX. El libro orde-
na y orienta nuestra mira-
da con un doble propósi-
to: al mismo tiempo que
atiende al costado auto-
biográfico de una serie
RUSSOTTO, Márgara
(2006). La ansiedad
autorial. Formación
de la autoría femeni-
na en América Latina:
los textos
autobiográficos,
Caracas, Equinoccio,
566 págs.
Este volumen com-
pilado por la investigadora
Márgara Russotto -quien,
con su libro Tópicos de
retórica femenina (1993)
dio un estímulo decisivo a
los estudios universitarios
de la mujer en Venezuela-
es el producto de distintos
encuentros académicos in-
ternacionales recientes
dedicados a las problemá-
ticas de género que tie-
nen o tuvieron lugar en lo
que la recopiladora deno-
mina "la macroregión lati-
noamericana", constituida
por los países hispanos,
Brasil y el Caribe. Así, este
libro está compuesto por
múltiples y heterogéneos
artículos que son una
muestra de la relevancia
que los estudios de la
mujer adquieren en nues-
tros días entre investiga-
dores de diferentes nacio-
nalidades y con enfoques
críticos diversos.
A propósito del ac-
tual renacimiento del in-
terés por la vida privada y,
más aún, por los docu-
mentos personales, en
este caso, femeninos, el
libro intenta periodizar el
proceso de construcción
de la mujer como autora
en América Latina, desde
la Colonia hasta la actuali-
dad, tomando como ma-
terial de análisis e indaga-
ción diversos textos
autobiográficos de muje-
res: diarios, cartas, memo-
rias, confesiones. Es decir,
"fragmentos de vida" muy
disímiles entre sí, híbridos,
irregulares, casi inclasi-
ficables, que permiten re-
flexionar no sólo acerca
de los modos de constitu-
ción histórica de esa figura
autorial, sino además, so-
bre los alcances y los lími-
tes de la autobiografía
como género literario,
como escritura del yo.
En la introducción,
Russotto desglosa y
explicita cada uno de los
conceptos que han dado
forma al título de la colec-
ción. De esta manera, tras-
lada del terreno del psi-
coanálisis el término "an-
siedad" -definido como la
condición emocional de
amenaza ante un conflic-
to conciente o inconscien-
te y como un movimiento
compensador que ante
ese peligro estimula reac-
ciones y respuestas va-
rias- hacia el campo de los
estudios literarios y cultu-
rales. En este desplaza-
miento, la ansiedad se
convierte en una metáfo-
ra de "la relación (angus-
tiosa, inestable, conflicti-
va)" entre las escritoras y
de la tradición literaria
patriarcal que han hereda-
do "sin mediación alguna"
y que, al mismo tiempo,
discursiva que cuenta el
devenir "escritora mexi-
cana" de una "niña extran-
jera", también atiende a
las implicancias éticas y
estéticas que pesan en el
ámbito de lo literario des-
de el momento en que
alguien pretende repre-
sentar la palabra de los
otros.
Mónica Bernabé
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las ha ignorado o desfigu-
rado y les ha impuesto
convenciones, géneros,
estilos y modelos de per-
sonalidad literaria.
Por medio de los tó-
picos y de los estilemas
de esa ansiedad -como la
representación del yo, la
presencia de otro sujeto
en el discurso, las opera-
ciones de exhibición, disi-
mulo, encubrimiento o
reversibilidad de la identi-
dad autorial- muchos de
los trabajos aquí recopila-
dos exploran las diversas
estrategias discursivas de
autolegitimación de los
textos autobiográficos de
mujeres y los mecanismos
de autoconfiguración de
una subjetividad femeni-
na fáctica y/o ficcional, en
un arco temporal que se
extiende desde los pri-
meros impulsos emanci-
patorios en la literatura
colonial (los textos ínti-
mos de la monja alférez, la
serie de cartas a la realeza
de Claudia García de Ar-
cos, los diversos escritos
de Sor Juana Inés de la
Cruz) hasta las textuali-
dades más híbridas y fron-
terizas del presente (las
memorias de Dulce María
Loynaz, el difundido dia-
rio de Carolina María de
Jesús, las anotaciones per-
sonales de Gloria Anzal-
dúa, entre otras).
La noción de autoría
de la que se parte para
investigar la condición de
la mujer autora en Améri-
ca Latina es deudora de la
categoría de la "función
autor" que Michel Foucault
desarrolla en su célebre
conferencia ¿Qué es un
autor?, desarrollada en
1969. El autor, entonces,
pertenece al sistema jurí-
dico e institucional deter-
minado "por el universo
de los discursos" de modo
tal que ser autor/a es asu-
mir una responsabilidad -
además de ejercer algún
tipo de autoridad dentro
de un sistema basado en
los "condicionamientos his-
tóricos de la producción y
difusión de textos"- que
hace que, para alcanzar
notoriedad, la formación
de la autoría se vea ligada
a las leyes del mercado y
a la construcción de un
público.
El corpus que se de-
fine para estudiar la cons-
trucción de la autoría fe-
menina son las diversas y
peculiares entonaciones
de una concepción am-
pliada de la autobiografía:
un conjunto no unificado
de anotaciones íntimas, re-
construido y rescatado del
olvido por especialistas de
diversas disciplinas, tales
como la historia, la crítica
literaria, la antropología y
el psicoanálisis. Según
Russotto, es en las hete-
rogéneas escrituras del yo
donde la práctica de la
autoría consigue ubicarse
"en un escenario íntimo,
autorreferencial, desde
una otredad semioculta y
poco convencional" que
posibilita reivindicar ins-
tancias de la producción
femenina desperdigadas
en clasificaciones insegu-
ras, que van más allá de las
autobiografías canónicas
ya consideradas y estudia-
das por la crítica. Todas las
maniobras de superviven-
cia en la escritura quedan
aún más expuestas en esa
masa textual discursiva en
la medida en que "la cons-
titución/representación
del sujeto femenino per-
manece siempre en ten-
sión".
Dada la multiplicidad
de perspectivas que ani-
man cada estudio y la he-
terogeneidad de los ma-
teriales analizados, para
atemperar la dispersión se
ha escogido una estructu-
ración cronológica gene-
ral -y acaso simplificadora-
que puede provocar, en
un primer momento, la
impresión (desacertada)
de una idea evolucionista
de la autoría femenina.
En el primer aparta-
do, denominado "Las teo-
rías", se efectúa un estado
de la cuestión y una
historización de las con-
cepciones de la autobio-
grafía como género
(Gusdorf, De Man,
Lejeune, Derrida, Stanford
Friedman, Olney, Eakin,
Bruss, Molloy); incluso se
plantea una superación de
ellas, como en el trabajo
de Ángel Loureiro, donde
se propone un desplaza-
miento del modelo epis-
temológico cognoscitivo
hacia uno performativo,
retórico y además, ético
de la autobiografía. A con-
tinuación, y antes de la
prolongada lista de refe-
rencias bibliográficas y de
presentación de los cola-
boradores, los artículos se
sitúan en cuatro cortes de
temporalidad lineal: "Pro-
toimágenes de la autoría
femenina", "El despertar y
las luchas (siglo XIX)", "Las
otras vanguardias (prime-
ra mitad del siglo XX)" e
"Hibridez, madurez, disi-
dencias", reunidos en la
sección designada "Las
Historias".
El primer apartado de
esta última sección con-
tiene varios artículos con
diferentes aproximaciones
teórico-críticas a los tex-
tos privados de la literatu-
ra colonial hispanoameri-
cana que permiten esta-
blecer conclusiones sobre
la autoría femenina. De
este modo, se analizan
Vida i sucesos de la mon-
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ja alférez, que narra y a la
vez reconstruye la vida de
Catalina de Erauso, la lla-
mada "monja alférez" de
fines del siglo XVI; la
imaginería alimentaria vin-
culada a las prácticas reli-
giosas en los textos auto-
biográficos de la madre
María de José y Sor Juana
Inés de la Cruz, en térmi-
nos de discursos de libera-
ción femenina; las cartas
de protesta destinadas a la
corona española de doña
Claudia García de Arcos,
en las que se informa so-
bre su precaria condición
de viuda, madre y abuela
en la Buenos Aires colo-
nial, y el novedoso uso
político, y no tan sólo con-
feso-sentimental de la for-
ma epistolar en las cartas
de Isabel de Guevara, Sor
Juana y Gertrudis Gómez
de Avellaneda.
El capítulo "El des-
pertar y las luchas" se an-
cla temporalmente en es-
critos autobiográficos del
siglo XIX como los de Flo-
ra Tristán y Soledad Acosta
de Samper, los diarios de
viaje de la brasileña Nísia
Floresta Brasileira Augusta,
un documento autobio-
gráfico de la dominicana
Manuela Aybar o Rodrí-
guez y el conjunto de au-
tobiografías de la condesa
de Merlín.
Casi una decena de
trabajos articulan el tercer
apartado que indaga estos
y otros problemas en la
primera mitad del siglo
XX. El primero, por ejem-
plo, es casi una biografía
de los escritos vanguar-
distas, definidos como "as-
tillas" o "añicos sueltos",
de la mexicana Antonieta
Rivas Mercado. La "revi-
sión desacralizada" que se
propone de los papeles
privados de Teresa de la
Parra está orientada a
"redireccionar la mirada
que, a partir de una teoría
de las identidades, dé
cuenta de otros modos de
exponerla" y así recons-
truir la figura autorial de
"una mujer que insurgió
en la escena venezolana
con la pretensión de ser
independiente respecto
de su clase, libre del
patriarcado, y de oficio,
escritora". Del resto de los
artículos de esta sección,
como los que indagan las
innovaciones en el géne-
ro memorias, de la brasi-
leña Rachel de Queiroz; la
legitimación del mundo
intimista de un yo femeni-
no en Mi Manuel, de
Adriana de González Prada
y los conflictos de la autoría
en las cartas de Enriqueta
Arvelo Larriva, se desta-
can los trabajos de Doll y
Salomone, que reflexio-
nan sobre la cuestión de la
autoría latinoamericana en
los textos de Victoria
Ocampo y Gabriela Mistral
desde la perspectiva del
análisis del discurso y el
estudio de las cartas como
un género y una práctica
discursiva menor, y el tra-
bajo de Alejandra Barriales
Bouche, que explora los
límites en la representa-
ción del sujeto femenino,
del yo autorial, en el Dia-
rio de Frida Kahlo.
Por último, en el eje
"Hibridez, madurez, disi-
dencias" se articulan nue-
ve trabajos. El primero de
ellos centra su atención
en autobiografías sui
generis, esto es, en textos
casi orales y corales de
mujeres indígenas no lite-
ratas (Rigoberta Menchú,
Domitila Ramos, Ana Ma-
ría Condori) que luchan
por un justo reconocimien-
to de la mujer como suje-
to histórico, cultural y fe-
menino. Como se antici-
pó, en este apartado final
también se analizan las
memorias -fragmentarias,
elusivas, verborrágicas- de
Dulce María Loynaz, en el
contexto de la tradición
autobiográfica cubana.
Otro artículo discute algu-
nos aspectos de la versión
norteamericana del best
seller Quarto de despejo;
diario de uma favelada,
de Carolina María de Je-
sús, una mujer negra y
desposeída que supo de-
nunciar en su texto "las
contradicciones de su ubi-
cación social y discursiva".
Por su parte, Russotto de-
dica un artículo al estudio
del diario íntimo femeni-
no (Storni, de la Parra, de
Jesús, de Assis Brasil) para
definir a la "función auto-
ra" como la lucha -inesta-
ble, en tránsito, de recien-
te historización- por la
autoría; es decir, el empe-
ño por conceder significa-
ción histórica y cultural a
la experiencia íntima fe-
menina de las varias for-
mas que existen de estar
en el mundo.
En el siguiente traba-
jo se analizan los elemen-
tos de autofiguración, es
decir, la construcción y
producción de una ima-
gen de sí como escritoras
latinoamericanas judías a
partir de las autobiografías
no convencionales de
Margo Glantz y Luisa
Futoransky. En el tramo
final de esta sección, se
comentan, a propósito de
textos de clasificación es-
curridiza pero siempre de
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HABICHAYN, Hilda.
(2005). Rescoldos bajo
las cenizas. Las mil y
una formas de exclu-
sión y reclusión de
las mujeres. Rosario,
Laborde Editor,
188 págs.
"Esta denominación
de Rescoldos bajo las ce-
nizas está haciendo refe-
rencia al estado de ánimo
que desencadenaron cuan-
do comencé a releerlos,
me parecieron pequeñas
chispitas que dormían bajo
las cenizas del tiempo,
pero que bastaría un pe-
queño soplido para darles
vida nuevamente". Así se
expresa la autora en las
primeras páginas de un
libro heterogéneo que re-
úne escritos aunados bajo
el común denominador de
"las mujeres". Sus páginas
invitan al lector o lectora,
a seguir un recorrido sin-
gular: desde las anotacio-
nes más íntimas, plenas
de pesares, sentires y
anécdotas, hasta los tex-
tos académicos, en los que
las preocupaciones de
Habichayn adquieren so-
lidez teórica y aportan
ideas que permiten com-
prender realidades com-
plejas. Otro camino de
lectura igualmente atrac-
tivo es el que se genera
entre las marcas tempora-
les que van desde el año
1974 hasta 2001, siempre
en la ciudad de Rosario.
Casi treinta años de pro-
ducción y pensamiento
con un eje fijo e infinito a
la vez: las circunstancias
que vivieron -y aún vi-
ven- las mujeres en la Ar-
gentina.
En la primera parte,
que lleva el título del libro,
accedemos a anotaciones
personales que denotan
emoción y dolor frente al
sexismo y el androcen-
trismo, evidentes, para la
autora, en nuestra socie-
dad. Algunos textos con-
mueven y la mayoría de
ellos cobra actualidad,
como podemos ver en el
siguiente, que data de
1974: "Los desfiles de
modelos ya no sólo van
dirigidos a los consumido-
res pertenecientes al sexo
débil, sino que los hay
también dirigidos a varo-
nes. Asimismo, la propa-
ganda comercial por to-
dos los medios masivos
intenta vender tanto a
unos como a otras. En ri-
gor, tanto el varón como
la mujer están siendo es-
clavizados por la socie-
dad de consumo. Pero en
la mujer la situación se
agrava porque todo lo que
le ofrece esa propagan-
da sirve o está destinado
la reforzar su situación
de objeto sexual." Así,
Habichayn no sólo es lúci-
da para detectar la deva-
luación de lo femenino
sino también para señalar
cómo el mismo sistema
de consumo, lejos de revi-
sar su postura, no duda en
reproducir exactamente la
misma desvalorización
hacia el varón.
En la contratapa ha-
llamos diversas notas pe-
riodísticas, claramente
argumentativas, publica-
das en diversos medios
gráficos de la ciudad de
Rosario -La Capital, Rosa-
rio 12- y en publicaciones
feministas que están en
Internet, como la revista
Tertulia, producida desde
Guatemala.
Los diferentes temas
en que profundizan los
textos demuestran el com-
promiso de la autora con
la conmemoración de las
efemérides del movimien-
to de mujeres o feminista,
así como también frente a
la denuncia de la violencia
doméstica o la desaten-
ción respecto de la salud
femenina. Otros ejes pre-
sentes en esta publicación
retoman dos figuras
arquetípicas del patriar-
cado: la prostituta y la
madre. Habichayn las des-
monta, las problematiza,
las interroga hasta despren-
derlas del eterno femeni-
no para llevarlas al con-
texto social que les otorga
sentido. A modo de ejem-
plo, respecto del mere-
tricio desvía el eje, siem-
carácter intimista, asuntos
ligados a la formación
autorial: la relación de los
espacios público-privado/
doméstico en la autobio-
grafía de Lucila Palacios; la
manera en que las muje-
res conceptualizan su si-
tuación de desigualdad en
la sociedad a partir de do-
cumentos y materiales de
la intimidad (cartas, dia-
rios, indumentaria, dibu-
jos) de Clarice Lispector y
Frida Kahlo; el proceso y
las estrategias de compo-
sición que Marjorie Agosín
lleva adelante en el ejerci-
cio de escribir una auto-
biografía de su propia
madre y la construcción
por fragmentos, como un
collage, de un sujeto fe-
menino situado "en la fron-
tera" cultural, lingüística,
racial, discursiva, genérica
en Borderlands de Gloria
Anzaldúa.
Aunque ecléctico,
este libro no deja de pre-
sentar cierta organicidad y
constituye una contribu-
ción muy valiosa e in-
novadora en el campo de
los estudios culturales y
literarios por los diversos
enfoques y perspectivas
críticas que promueve.
Como subraya la compi-
ladora, los estudios reuni-
dos en este volumen apor-
tan soluciones originales e
inaugurales al problema
de la autoría femenina en
el contexto latinoameri-
cano.
Lucía María De Leone
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pre puesto en la persona
que se prostituye, para
llevar la atención hacia las
causas sociales y el consu-
midor. Al respecto, dice la
socióloga: "Focalizar sola-
mente sobre la oferta de
relaciones prostituídas y
no indagar sobre las otras
partes, es decir, no consi-
derar los factores prosti-
tuyentes, conduce a que
todo siga igual. Si una de
las personas es convenci-
da para que abandone la
prostitución pero sigue
habiendo clientela que
demande el servicio, en-
tonces la prostitución no
será erradicada".
Respecto de la ma-
ternidad como mandato
social femenino retoma
dos aspectos nodales y
polémicos: el aborto y la
ausencia del varón frente
a embarazos no deseados.
Así la autora en un artículo
de 1999 titulado "El peso
de la maternidad", publi-
cado en Rosario 12, dice:
"Cuando una mujer, obli-
gada por las circunstan-
cias, decide abortar es aco-
sada con fiereza por el
poder público; cuando un
varón abandona a una
embarazada y, por lo tan-
to, reniega de ese hijo, a lo
sumo se lo obliga a reco-
nocer a ese vástago".
En la tercera y última
parte del libro, nos encon-
tramos con páginas inédi-
tas de circulación acadé-
mica. Aquí hallamos des-
cripciones de las situacio-
nes sociales de las muje-
res; reflexiones acerca del
concepto de género en
tanto resultado de una
construcción socio-cultu-
ral que necesita ser revisa-
da, criticada y combatida.
Razón por la cual sostiene
que "la perspectiva de
género debería integrar el
bagaje de herramientas de
todos los profesionales y
estudiosos de los temas
que tienen vinculación con
la relación intergenérica.
En una palabra, esta pers-
pectiva debería estar pre-
sente en todas las áreas y
disciplinas ya que esta re-
lación es una constante en
todas las dimensiones de
la realidad. Pero también
debería ser una herramien-
ta incorporada a toda acti-
vidad que tuviera que ver
con los Derechos Huma-
nos, ya que los Derechos
genéricos son un capítulo
ineludible de aquéllos".
Finalmente, pode-
mos leer críticas inteligen-
tes frente a los dilemas del
movimiento feminista y
profundizaciones teóricas
sobre temas caros a la rea-
lidad femenina: salud,
aborto, sexualidad, traba-
jo, educación y derechos.
A través de los apuntes
diarios, la contratapa, las
ponencias y las conferen-
cias, la autora nos permite
conocer su modo perso-
nal y político de pensar
sobre las distintas formas
de violencia que sufrieron
y sufren las mujeres. No
está de más señalar que
Hilda Habichayn posee
COLLIN, Françoise.
Praxis de la diferen-
cia. Liberación y
libertad. Barcelona,
Icaria, 2006, 263 págs.
Praxis de la diferen-
cia reúne una parte im-
portante de los artículos
de Françoise Collin que,
por dispersión o proble-
mas de traducción, resul-
taba de difícil acceso en
lengua española.
Co-fundadora de la
revista Les Cahiers du Grif,
Françoise Collin es sin duda
una de las filósofas femi-
nistas más lúcidas respec-
to de la problemática de la
diferencia sexual. Su
apuesta estriba en "pen-
sar por sí misma" a partir
de un contexto determi-
nado, puesto que pensar -
sostiene- nunca es a partir
de la nada, sino una toma
de posición respecto de
lo que nos ha sido dado; se
piensa a partir de la pala-
bra heredada, para trans-
formarla, recrearla. Desde
esta propuesta, una gran
parte del libro rinde ho-
menaje a Hannah Arendt
y recorre los derroteros de
la filosofía contemporá-
nea: Jacques Derrida,
Gilles Deleuze, Maurice
Blanchot, Jean-François
Lyotard.
El punto de partida
ineludible del pensa-
miento de Collin es la
diferencia entre los
sexos: intentar superar
las relaciones de poder
entre las categorías de
una larga trayectoria dedi-
cada a los estudios sobre
las mujeres y es la funda-
dora y directora de la pri-
mera maestría de Estudios
de Género de la Argenti-
na que se dicta en Univer-
sidad Nacional de Rosario.
Tania Diz
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hombre y de mujer re-
sulta de tan fundamental
importancia como cues-
tionar la forma de orga-
nización social dualizada
y jerarquizada que atra-
viesa todas las culturas y la
historia. Su posición no
acepta un punto de vista
esencialista: de ninguna
manera, podría aceptar la
"bondad natural" de las
mujeres, víctimas insosla-
yables del poder masculi-
no. Tampoco le resulta
aceptable la superación de
la diferencia sexual como
indiferencia, posición teó-
rica que parecería estar
más ligada al decons-
truccionismo o a un pen-
samiento posmoderno.
Para la autora, la diferen-
cia entre los sexos no pue-
de pensarse en tercera
persona, sino, por el con-
trario, toda reflexión so-
bre ella se pone en mar-
cha a partir de la relación
efectiva y real entre mu-
jeres y hombres. Sólo se la
puede pensar o decir en
la experiencia del diálo-
go: "Nadie sabe lo que una
mujer (u hombre) quiere
decir, sino en la escucha".
Por tanto, si bien admite el
carácter social de la cons-
trucción de los sexos, di-
cha construcción no es a
partir de su modelo natu-
ral, ni en su indiferencia o
borramiento, sino que está
basada en una metafísica
de la acción, atravesada
por el deseo, guiada por
el pensamiento, en un
mundo plural.
En esta interpreta-
ción, Collin defiende el
carácter de movimiento
del feminismo. Sostiene
que el movimiento de
mujeres se basó en una
práctica elemental vital:
el deseo de ser un sujeto
de palabra y de acción, la
necesidad de las mujeres
de convertirse en hablan-
tes y no en habladas, la
posibilidad de ubicarse en
el discurso como "noso-
tras, las mujeres" en vez
de "ellas, las mujeres"; aun-
que la organización social
entera se resistiera a ello.
Esto fue y es posible en la
confrontación dialógica
que se privilegia en el
discurso. En este sentido,
Collin redefine el concep-
to de "praxis" resigni-
ficando la concepción
aristotélica de este térmi-
no y, posteriormente, la
de Hannah Arendt. En
efecto, la praxis es la cons-
titución de lo que no tiene
modelo. Es un movimien-
to hacia lo que todavía
no es, una acción sin ga-
rantía. De este modo, el
movimiento de las mu-
jeres es una invención
constante no sólo teóri-
ca sino también práctica,
pues no tiene ninguna
doctrina fundacional pre-
via. No hay manera de
representarnos cuál va a
ser su final ni cómo sería
una sociedad que alcan-
ce su objetivo de supe-
ración de la desigualdad
entre los sexos; como
tampoco pretende el
regreso a un supuesto
paraíso perdido.
Para Collin, la origina-
lidad y su vez la dificultad
del feminismo radica en
que todo el tiempo se
construye en dirección a
lo desconocido. La revolu-
ción de las mujeres no
tuvo ni tiene un marco
teórico u ideológico que
la guíe como las revolu-
ciones modernas, pero
tampoco puede admitir la
nulidad de la/s diferencia/
s, el borramiento de las
fronteras del pensamien-
to posmoderno. Por eso
prefiere caracterizar el mo-
vimiento de liberación de
las mujeres como trans-
moderno. Se trata de un
desplazamiento o de un
actuar el desplazamiento.
No hay que negar la reali-
dad de "una casa propia",
sino transformarla en algo
nómade. Y Collin nos re-
cuerda que nómade no es
aquel/aquella que no tie-
ne morada sino cuya mo-
rada no es fija.
Cuando nos invita a
"Pensar la diferencia
sexual" (en la primera
parte del libro), constata-
mos que no remite a un
mero discurso teórico es-
peculativo. Por el contra-
rio, pensar la diferencia
entre los sexos da signifi-
cado a lo político, al com-
promiso político; permite
determinar sus condicio-
nes de posibilidad. De esta
manera y siguiendo a
Hannah Arendt, se aúna lo
político con lo artístico. En
efecto, pensar la diferen-
cia entre los sexos sólo
puede adquirir represen-
tación a partir de la expe-
riencia real, no sólo sim-
bólica de las relaciones
entre varones y mujeres.
Implica actuar esa dife-
rencia al mismo tiempo.
Allí se encuentra el enlace
de lo político con la crea-
ción artística, pues se trata
de hacer advenir lo que
todavía no es. Hacer ser
sin garantía de la misma
manera que en el caso de
la obra de arte.
Esta propuesta no es
sólo a un nivel colectivo
(de las mujeres) sino que
involucra estrechamente
el compromiso singular.
Para transformar el mun-
do común es necesario
cambiar el mundo propio,
el modo de estar con uno/
a mismo/a. Con otras pa-
labras, para poder alcan-
zar la liberación colectiva
de las mujeres es necesa-
ria la libertad singular. Pa-
radoja arendtiana: sólo los
seres libres pueden libe-
rarse.
En este libro,
Françoise Collin inaugura
su búsqueda teórica con
dos afirmaciones aparen-
temente contradictorias.
Por un lado, el adveni-
miento de lo femenino
arrastra la muerte del Su-
jeto. Por otro lado, las
mujeres quieren volverse
sujetos plenos. ¿Cómo es
posible que quien "no es"
pueda ser sí mismo? La
filosofía ha decretado ya
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la muerte del sujeto y co-
menzado su "devenir-mu-
jer" por los caminos de lo
no-uno, de la diferencia,
de la alteridad radical, del
no-toda, de la pasividad.
Es decir, se invierte la va-
loración tradicional de la
sexuación. La verdad está
del lado de lo no-uno, de
lo "femenino". Pero para
la autora, esta retención
de lo femenino sólo capta
la ineptitud para lo simbó-
lico que tradicionalmente
le ha sido concedido. Para
Collin, desde esta filoso-
fía, estaríamos en el terre-
no de lo puramente espe-
culativo que no afecta en
nada la realidad de varo-
nes y mujeres, peor aún,
amenaza con hacer vana
e inútil toda diferencia
sexual. En este sentido no
sólo resulta amenazador,
sino escandaloso cualquier
pensamiento filosófico
que pretenda deslindarse
de lo político.
La diferencia entre los
sexos es un hecho inne-
gable, pero "ser diferente
de" no es esencializable.
"Mujer no existe" o "mujer
es esto" son dos afirmacio-
nes muy similares desde
el punto de vista especu-
lativo. La autora propone
una tercera posición teóri-
ca. Lo dado (la diferencia
entre los sexos) no se
puede anular bajo el su-
puesto de que es una cons-
trucción social, ni estan-
carse en esencias eternas
e inamovibles. Se trata más
bien de desplazarse, de
DIZ, Tania (2006).
Alfonsina periodista:
Ironía y sexualidad
en la prensa argenti-
na (1915-1925), Buenos
Aires, Libros del Rojas,
Universidad de Buenos
Aires, 153 págs.
Este libro de Tania
Diz es fruto del trabajo de
investigación para su tesis
Mujeres del siglo XX: ni-
ñas inútiles, chicas-loro y
dactilógrafas perfectas.
Tipos femeninos en la
prosa periodística de
Alfonsina Storni, realiza-
da en el marco de la maes-
tría El poder y la sociedad
desde la problemática de
género, de la Facultad de
Humanidades y Artes de
la Universidad Nacional de
Rosario.
La materia sobre la
que trabaja Diz son las
columnas femeninas que
Alfonsina Storni publicó en
la prensa porteña en dos
etapas consecutivas entre
1915 y 1925.
Para acercarse a su
meta, la autora se vale de
cinco apartados temáticos
encabezados por epígra-
fes literarios que funcio-
nan como "entradas" y
orientan un itinerario po-
sible. Silvia Molloy, Fedor
Dostoievski, Alejandra
Pizarnik, Clarice Lispector
y Virginia Woolf son las
firmas elegidas.
El primer apartado es
la introducción, que anti-
cipa uno de los propósitos
de Diz: "(...) perfilar a una
Alfonsina que polemiza
con el estereotipo de la
pobre maestrita que se
internó en el mar por des-
amor". La autora advierte
que no habría una única
voz capaz de describir
cabalmente a Alfonsina, ni
tampoco habría una única
voz en la propia Alfonsina.
El siguiente apartado, "Va-
riaciones sobre 'La Mujer'",
recoge la mirada de la crí-
tica literaria de la época
que lleva, de modo inevi-
table, firma de varón. Cu-
riosamente, un epígrafe
de Dostoievski, un frag-
mento de conversación
entre varones sobre vesti-
dos y atuendos femeni-
nos, abre el capítulo en el
que Diz busca mostrar
"cómo era leída Alfonsina
en su tiempo y cómo la
crítica catalogaba a una
mujer que se dedicaba a la
literatura". La autora sos-
tiene que esos críticos la
veían como una víctima
(no hay que olvidar que
era madre soltera); abun-
dan las "imágenes de
Alfonsina ligadas a su feal-
dad, a su exagerada sen-
sualidad, a su sufrimiento
inevitable". Se trata de in-
terpretaciones que "están
relacionadas con los mo-
dos de definir lo femenino
desde otros discursos
(científicos, pedagógicos,
políticos, literarios y
peridísticos)". Para Diz,
"(...) a comienzos del siglo
XX se renovó la discusión
sobre la condición feme-
nina, dado que las muje-
recrearse en la pluralidad
de lo social a través del
lenguaje.
La pregunta de
Françoise Collin ("¿en qué
condiciones es posible
todavía un mundo co-
mún?") revela que, como
destaca Fina Birulés en el
posfacio del libro, una fe-
minista (Collin) no es sólo
una especialista en femi-
nismo pues "el espacio
entero del pensamiento y
de lo real es su lugar"
["l´espace entier de la
pensée et du réel est son
chez soi"] (Collin, 1990).
María Marta Herrera
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res ocuparon el ámbito
público (…) La mujer pasó
a ser objeto de investiga-
ción y referente de diver-
sos discursos que coinci-
dían en retornarla al ámbi-
to privado".
A continuación, en el
apartado "Artículos feme-
ninos: contornos obedien-
tes y miradas lánguidas",
Diz se detiene a definir el
género "artículos femeni-
nos": "las notas periodísti-
cas, generalmente colum-
nas, firmadas con seudó-
nimos femeninos que te-
nían por referente y lecto-
ra a la Mujer". Y a partir de
aquí, rastrea diversos ejem-
plos de esta forma perio-
dística en la que incursio-
naron muchas escritoras
entre fines del siglo XIX y
comienzos del XX. Así,
plantea que "los artículos
femeninos dialogaban y
se incluían en ciertos dis-
cursos sobre la sexualidad
provenientes del higienis-
mo, la moral reproductiva
y la eugenesia. (…) Exis-
tían dos ejes bien diferen-
ciados que se complemen-
taban en la constitución
de la Mujer. Por un lado, el
cuerpo desde el punto de
vista de la salud (el cuer-
po sano), de la moda (el
cuerpo acicalado) o de la
vida social (el cuerpo so-
cial), y por el otro, los
'tipos' (las tipologías fe-
meninas) en los que se
describía y evaluaba la
subjetividad femenina". En
el epígrafe que encabeza
el capítulo hay unos ver-
sos de Pizarnik que ron-
dan la metáfora de la mu-
jer como un pajarillo en-
jaulado en el hogar do-
méstico. Sin embargo,
Pizarnik pareciera sugerir
una vuelta de tuerca, ya
que podrían ser los pro-
pios pájaros quienes "acti-
van" (producen) esas jau-
las. Tras una muestra del
panorama general, Diz
concluye: "los artículos fe-
meninos son reproduc-
tores de los discursos cien-
tíficos sobre la mujer y
ejemplares en la confor-
mación de subjetividades
funcionales a las tecnolo-
gías de género dominan-
tes. Sin embargo, entre
estos textos se hacían sen-
tir algunas voces disonan-
tes". Este capítulo se cie-
rra afirmando que hay es-
critoras que ingresan al
periodismo de inicios del
siglo XX "sujetadas a las
tecnologías de género
dominantes", "periodistas
sumisas" que "carecen de
conciencia crítica". Habrá
otras, sin embargo, con
espíritu más libre. A partir
de aquí, Diz se centra de
lleno en las estrategias
desarrolladas por Storni
para presentar una voz
diferente.
El siguiente apartado
revisa las columnas sobre
mujeres escritas por
Alfonsina para la revista
La Nota. Aquí el epígrafe
seleccionado es de Clarice
Lispector: "…Bien sé que
tengo que parar, no por
falta de palabras, sino por-
que estas cosas, y sobre
todo las que sólo pensé
escribir, no suelen publi-
carse en periódicos". Para
Diz: "Storni encontró este
conflicto al verse forzada
a usar una lengua impro-
pia, la del ideal de la mujer
doméstica, e intentó resis-
tir (…) en la mayoría de
las crónicas, eligió distin-
tos caminos a la confron-
tación: la parodia, la ironía,
la ficcionalización (…) Re-
chaza el modelo de femi-
nidad, atacando tanto a las
mujeres como al sistema
mismo que las sujeta.
[pero], la escritora no ape-
la a la crítica directa ni a
mostrar otros modelos del
deber ser femenino sino
que hace chirriar el vigen-
te (...) La ironía deses-
tabilizaba la certeza".
Por último, en el apar-
tado "Tao Lao o los efec-
tos de una sexualidad in-
cierta", el epígrafe elegi-
do es de Orlando de Virgi-
nia Woolf, lo que facilita
otras resonancias. En este
capítulo se analizan las co-
lumnas femeninas que
Alfonsina escribió en La
Nación firmadas con ese
enigmático seudónimo
masculino: Tao Lao. Tania
Diz interpreta las inter-
venciones de Alfonsina a
la luz de la teoría de Judith
Butler, y dice: "Un narra-
dor camaleónico (Tao Lao)
deconstruyó las dicoto-
mías genéricas e ironizó
exaltando la rigidez de las
mujeres hechas en serie
bajo las exigencias del
mercado laboral. [En esa
tipología femenina urba-
na] el cuerpo era el medio
que sostenía la ideología
de género basada en el
control de la sexualidad y
su organización social por
medio del casamiento y la
institución familiar. Cuer-
pos activos en la adapta-
ción al modo de la mujer
doméstica, ya que, a pe-
sar de que Tao describía
mujeres trabajadoras, és-
tas se empeñaban en lle-
gar a ser 'la señora de…',
en lugar de ser dueñas de
sí mismas. Esta actitud in-
dignó a Storni y llevó a
Tao a desnudarlas en su
pura artificialidad, sin vo-
luntad para habitar sus
propios cuerpos de otro
modo".
Lo que nos deja ver
Alfonsina periodista: Iro-
nía y sexualidad en la
prensa argentina (1915-
1925) es un espacio histó-
rico, con los vertiginosos
cambios sociales pautados
por la guerra, el avance
del feminismo y sus de-
mandas (derecho al voto
y al trabajo para las muje-
res). Y en el micromundo
literario porteño, nos
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FEMENÍAS, María Luisa
(comp.) 2006. Feminis-
mos de París a La
Plata. Buenos Aires,
Catálogos, 205 págs.
Un eje direccional
complementa la referen-
cia a los feminismos en
esta última compilación de
María Luisa Femenías, que
alude a geografías desco-
lonizadas y a una abolida
jerarquía en su recorte. Se
trata de Feminismos de
París a La Plata. Varias
inscripciones enriquece-
doras en el terreno del
multiculturalismo concre-
tan los trabajos que inte-
gran esta compilación, re-
sultado de un proyecto de
investigación de la Uni-
versidad de la Plata desa-
rrollado entre 2002-2005,
cuyo tema se define como
"Las figuras de lo 'Otro':
sujeto, género y multicul-
turalismo".
La compilación está
integrada por "Narrar el
feminismo: teoría feminis-
ta y transposición literaria
en Simone de Beauvoir",
de Adrián Ferrero; "Deseo
y producción de agencia
en Judith Butler", de
Rolando Casale; "Algunas
notas sobre feminismo glo-
bal: mujeres, culturas e
igualdad", de María José
Guerra Palmero; "Crisis del
sujeto desde el feminis-
mo filosófico y sus pers-
pectivas en América Lati-
na", de Mayra Leciñana
Blanchard; "Armando el
rompecabezas: factores
que intervienen en la vio-
lencia de género", de
Adriana Beatriz Rodríguez
Durán y "La herida está allí
antes que el cuchillo esté
allí. Revisando la mirada
sociológica sobre la vio-
lencia de género", de Paula
Viviana Soza Rossi.
Estos artículos abor-
dan transdisciplinariamen-
te desde la filosofía, las
letras, la psicología y las
ciencias sociales el fenó-
meno del sujeto, las rela-
ciones subalternas con el
"Otro" examinadas y cues-
tionadas desde y hacia la
no jerarquización, la im-
postura del universal, los
mecanismos de exclusión,
la violencia invisible y vi-
sible hacia las mujeres y la
insuficiencia de la pers-
pectiva sociológica hege-
mónica y del aparato bu-
rocrático.
Herramientas con-
ceptuales correspondien-
tes a marcos teóricos de
género sirven para anali-
zar los temas expuestos.
Así, el concepto de agen-
cia de Judith Butler, las
consecuencias de la
globalización para las mu-
jeres en su aspecto pro-
ductivo y la necesidad de
un feminismo transna-
cional; los aportes sustan-
tivos del feminismo lati-
noamericano y la indisolu-
bilidad de la dimensión
personal y política. El or-
denamiento temático del
libro inaugura una lectura
especulativa y aplicada,
que recuerda la indaga-
ción de la condición fe-
menina de la reconocida
filósofa española Celia
Amorós: alteridad, inma-
nencia, inesencialidad.
Esta dirección espa-
cial, explicitadamente li-
neal, que señalamos al co-
mienzo, se fundamenta en
la elección de los aportes
de la escuela francesa
(especialmente Michel
Foucault) y en su lectura y
discusión por parte de teó-
ricas feministas latinoame-
ricanas y norteamericanas,
como es el caso de Judith
Butler (también estudiada
por la filósofa Femenías
en Judith Butler, Intro-
ducción a su lectura, Bs.
As., Catálogos, 2003).
Decimos filósofa
intencionalmente, ya que
pensamos que en esta
compilación y en los tex-
tos de su autoría (Intro-
ducción, Releyendo los
caminos de la exclusión
de las mujeres, Afirma-
ción identitaria, localiza-
ción y feminismo mesti-
zo) Femenías parece tran-
sitar un pasaje de crítica a
filósofa ya que diseña per-
files sistemáticos de re-
flexión. En ellos se obser-
va la inscripción de una
voz potente que plantea
desde los estudios cultu-
rales el lugar y, sobre todo,
la estrategia de un femi-
nismo de la igualdad en
América Latina. Se trata de
una apelación que erige
sistema desde un deseo
agenciado fuera de la eco-
muestra a una personali-
dad femenina llamativa y
polémica, Alfonsina, pero
no la poeta, y menos aún,
la poetisa, sino una mujer
que hace de su escritura
su profesión, en línea con
una genealogía de maes-
tras y escritoras como
Herminia Brumana y otros
nombres ahora olvidados
(Fanny Pouchan, Lola Pita
y Esther Walter), que
irrumpieron con peque-
ñas disidencias frente a los
estereotipos de género
vigentes e instituidos. Po-
demos ver también a
Alfonsina como una pe-
riodista popular que anti-
cipa a Roberto Arlt en su
vertiente de crítico de
costumbres, pero sin la
animosidad del nihilista ni
la ceguera misógina; o
verla como una cronista
moderna que se vale del
cine, el tango y el folletín,
y entrecruza la realidad
con la ficción en los nada
complacientes textos en
prosa que son sus singula-
res columnas femeninas.
Mayra Leciñana Blanchard
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nomía de lo carente. La
retórica del "nos" inclusivo
subraya comunidad de
pensamientos, de accio-
nes, realiza una exhorta-
ción desde el "debemos"
que funciona como
significante para la elec-
ción de un modelo com-
prensivo y una línea de
acción que suture los ma-
tices de los distintos dis-
cursos de la compilación.
El camino hacia la libertad
parece ser el objetivo de
esa constante revisión de
proyecto beauvoiriano.
Uno de los hallazgos
del libro es el advenimien-
to de una voz propia que
se autodefine memoriosa
en su carácter provisional,
capaz de establecer un
eje estratégico que apa-
rezca como único para el
feminismo globalizado. La
recurrencia a la abstrac-
ción, la política y la espe-
culación son temas que
vuelven una y otra vez
desde un corpus digerido
y con un intenso deseo de
producción de conoci-
miento, desde una pers-
pectiva posicional.
A partir de la mani-
fiesta intención de la com-
pilación: "(...) apuntan lec-
turas no paradigmáticas de
la situación de las mujeres
en general y de sus posi-
bilidades de constituirse
en deseantes, donde el
aspecto productivo del
deseo redunde en su pro-
pia autoconstrucción como
sujetos-agentes" (MLF:14).
El libro busca el rescate de
las voces fundantes, de
una genealogía del femi-
nismo que coloque en pie
lo "genéricamente huma-
no" usurpado. Por un lado,
están las dificultades para
apelar a un origen como
trampa falogocéntrica, por
otro, la necesidad de esa
búsqueda, de esa nueva
genealogía, de esa primo-
genitura simbólica como
principio legitimador. Una
necesidad de subrayar que
las feministas de América
no están siguiendo una
moda globalizante, sino la
cadena de voces de una
larga tradición feminista
latinoamericana.
Desde estos lugares
sin privilegio, o con el im-
plícito privilegio de la voz
académica que se hace
escuchar, se incluye en
esta compilación la re-
flexión sobre dos teóricas
centrales como Simone de
Beauvoir y Judith Butler
para pensar la voz políti-
ca, la inclusión y el espa-
cio de enunciación de la
mujer como el centro de
su debate. Pero, ¿qué lími-
tes se plantean a este de-
bate? Éste se autocons-
tituye como constante
necesidad de recirculación
de los saberes, reformu-
lación que pugna entre su
fuga y la necesidad de
instaurar certeza. El ser pro-
yecto de Beauvoir y sus
limitaciones situacionales
son revisados desde va-
rios de los artículos: su
filiación a la tradición ilus-
trada, la exacerbación de
sus términos, el camino
de reclamo por parte de
cierta tradición feminista
heterosexual frente al es-
tallido de diversidades. Así,
los artículos advierten so-
bre los muchos puntos de
fuga y los pocos puntos
de sutura de este modelo
teórico.
La reconstitución del
discurso femenino apunta
entonces a lograr una
mayor visibilidad de la
mujer como sujeto no su-
jetado, como agente pro-
ductivo. El punto de an-
claje de las convenciones
hegemónicas de los dis-
cursos aparece realzado
como advertencia, como
"mínimo ontológico" que
admite el dimorfismo
sexual como marco de
referencia contra la domi-
nación patriarcal, un he-
cho que quizás podamos
concluir como un peli-
groso "mínimo". Una
fundamentación desde el
modelo paradigmático
kuhneano y sus resquicios
y anomalías habilitan la
creación de un contradis-
curso y la consiguiente
movilidad, proponiendo
"un modelo que permita
conservar las diferencias
sin esencializar las jerar-
quías". Sin embargo, po-
dríamos decir que las "mi-
norías de minorías" apare-
cen visibilizadas parca-
mente en ese contexto
de nueva hegemonía es-
tratégica, atravesada qui-
zás más todavía por los
criterios de clase. Un fe-
minismo transnacional
como el propuesto por
Nancy Fraser luego de las
agendas del feminismo li-
beral, socialista y radical
impera en algún cuestio-
namiento al etnocentrismo
y en las escasísimas men-
ciones al lesbianismo
(Guerra Palmero, Leciñana
Blanchard), mientras que
es inexistente al transgé-
nero. Y pensamos que
constituye, sin dudas, un
desafío del feminismo:
conjugar a las mujeres con
la categoría "mujer", con
lo individual y su dimen-
sión política. Es bueno re-
cordar el pensamiento de
Adrienne Rich (1980): "La
teoría feminista no puede
permitirse el lujo de la
mera expresión de tole-
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DE BARBIERI, Teresita.
Género en el trabajo
parlamentario. La
legislación mexicana
a fines del siglo XX.
Buenos Aires, CLACSO,
2003, 320 págs.
Durante los últimos
años del siglo xx, el siste-
ma político y la sociedad
mexicana experimentaron
cambios significativos. Los
movimientos sociales sur-
gidos con posterioridad al
temblor de 1985 y de la
irrupción del Ejército
Zapatista de Liberación
Nacional en 1994 modifi-
caron ampliamente el es-
cenario político y social
de México y desemboca-
ron en la derrota electoral
del Partido Revoluciona-
rio Institucional en el año
2000.
En este escenario, el
libro de Teresita de
Barbieri, Género en el tra-
bajo parlamentario, abor-
da de manera profunda e
incisiva algunas cuestio-
nes centrales en torno a
cuestiones de género en
el Parlamento mexicano.
La investigación se centra
en el estudio de la labor
de un grupo de diputadas
y diputados en la Legisla-
tura LVII, es decir, los y las
legisladores electos/as
para el período 1997-
2000.
En el primer capítu-
lo, la autora expone el
marco teórico y presenta
con sistematicidad las re-
flexiones teóricas sobre el
género de las disciplinas
de las que abreva: filosofía
y teoría política, historia,
ciencia política y sociolo-
gía. Revisa exhausti-
vamente la bibliografía y
las investigaciones reali-
zadas sobre género y po-
lítica hasta ese momento
y concluye que existe una
carencia de estudios res-
pecto de género, partidos
y sistema político. Las pre-
guntas que guían esta in-
vestigación pueden resu-
mirse en el siguiente inte-
rrogante: ¿cómo son las
relaciones de género que
tienen lugar en el trabajo
parlamentario?
El texto parte del su-
puesto de que la estructu-
ra de género de la socie-
dad determina de alguna
manera el acceso, las res-
ponsabilidades y las ta-
reas de las/los represen-
tantes de la ciudadanía. El
énfasis en estas determi-
naciones no deja de lado
otras dimensiones que la
autora considera y discute
atentamente en su traba-
jo, a saber, la caracteriza-
ción actual e histórica de
la Cámara de Diputados,
los partidos políticos como
organizaciones que encau-
zan y orientan atribucio-
nes personales y las or-
ganizaciones jerárquicas
formales e informales
que atraviesan el accio-
nar político en general y
la labor parlamentaria en
particular.
Cabe destacar, como
un aporte central para la
rancia hacia el 'lesbianis-
mo'", se sugiere, como
respuesta, tal vez mínima,
el discurso de las políticas
de identidad, la mención
al riesgo de sostener iden-
tidades cristalizadas como
una solución (¿suficiente?)
a la interpretación del
"esencialismo estratégico"
de Gayatri Spivak.
Predomina como en-
foque la apuesta al femi-
nismo global. Como sos-
tiene Femenías al referir-
se al pasaje de sujetos
individuales a colectivos,
el grupo sobre intersec-
ciones como clase, etnia,
opción sexual: "Construir
la igualdad y equidad en
términos universales sigue
siendo un desafío válido",
aun emergiendo de las
propias especificidades en
un "debemos" constructor
de acción; sin quedarse en
lo abyecto, entendido
como "figura romántica
del mito conservador que
les niega el cambio y la
historia"; un constituirse en
enunciadoras alternativas
en un futuro con identida-
des negociadas.
Tales exposiciones,
tal debate, tales opciones
surgen entonces en esta
nueva compilación, inelu-
dible para seguir la mar-
cha de los feminismos en
América Latina y la labor
intelectual productiva de
una de las principales re-
presentantes del feminis-
mo latinoamericano.
Claudia Pérez
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lectura, el claro y conciso
apartado sobre la historia
mexicana contemporánea
que presenta De Barbieri
y que resulta muy esclare-
cedor para quienes de-
sean profundizar en el
contexto del problema tra-
bajado.
Como ejes centrales
de este desarrollo es im-
portante recordar la histo-
ria y el sistema político
mexicano, que poseen
ciertas características par-
ticulares que deben ser
tenidas en cuenta al anali-
zar aspectos vinculados
con la vida parlamentaria.
El Partido Revolucionario
Institucional, al frente del
gobierno federal al mo-
mento de la realización de
la investigación, había ocu-
pado el Poder Ejecutivo
durante más de 50 años
con ese mismo nombre y
algunas décadas anterio-
res, como el partido de los
generales de la revolución.
Desde hace décadas tam-
bién la dinámica del Poder
Legislativo es impuesta y
dirigida por el Poder Eje-
cutivo; sirva como dato el
hecho de que práctica-
mente, hasta 1996, no se
trataban en el recinto ini-
ciativas que no fueran ori-
ginadas por el Poder Eje-
cutivo.
En este sentido, el
periodo estudiado por De
Barbieri es relevante, no
sólo porque las mujeres
representantes superan el
15% de la composición de
la Cámara, sino porque el
Partido Revolucionario
Institucional (PRI) pasó de
ser mayoría histórica a pri-
mera minoría y se vio obli-
gado a modificar sus estra-
tegias en el seno del Par-
lamento.
Para dar cuenta de las
relaciones de género que
se despliegan en la Cáma-
ra se toma como referen-
cia, en primer lugar, el
conjunto de las y los re-
presentantes, realizando
un análisis cuantitativo ex-
haustivo que da cuenta de
cuestiones como la edad,
género, estado civil, canti-
dad de hijos, provincia de
origen y educación de cada
representante. Luego, se
realizan comparaciones
atendiendo a cada dimen-
sión a través de las que se
puede verificarse que to-
dos los partidos tienen un
componente de represen-
tación de diputadas muje-
res de entre el 15 y el
20%. Cabe destacar aquí
que la legislación mexica-
na -como advierte la auto-
ra- recomienda, pero no
obliga, a respetar propor-
ciones equitativas de gé-
nero en las listas.
Más adelante en el
desarrollo, De Barbieri se
concentra en un estudio
cualitativo que tiene como
sujetos a 29 diputadas y
diputados de los partidos
mayoritarios (Partido Re-
volucionario Institucional,
Partido Acción Nacional,
Partido de la Revolución
Democrática), a quienes
entrevistó en profundidad.
Dedica el tercer capítulo a
una caracterización socio-
demográfica de los entre-
vistados y entrevistadas.
Analiza, entre otros facto-
res, los arreglos domésti-
cos y el tipo de unidad
familiar en la que partici-
pa cada representante,
dando cuenta de una si-
tuación bastante homogé-
nea, en el caso de los
diputados (predominio de
unidades familiares com-
pletas) y de una amplia
gama de opciones en el
caso de las diputadas. En
el cuarto capítulo da cuen-
ta de los modos, criterios y
procedimientos que res-
paldaron a las nominacio-
nes y candidaturas de los
y las entrevistadas, así
como a las estrategias y
acciones que implemen-
taron en cada caso para la
campaña electoral. Des-
de una perspectiva de
género, puede advertirse
que ni el PAN ni el PRI
siguen las recomendacio-
nes sobre cuotas y que en
el PRD se manifiestan
otras estrategias de exclu-
sión, por ejemplo, una
mayor exigencia a las
mujeres, de antecedentes,
participación o formación,
o bien, la postulación en
primeros puestos, pero en
los distritos más difíciles.
En todos los casos fue no-
toria la ausencia de un
discurso orientado a afian-
zar la ciudadanía de las
mujeres. En el quinto ca-
pítulo, se aborda la vida
cotidiana, personal y pro-
fesional, ya en su función
parlamentaria.
Según nos lo advier-
te De Barbieri, la Legisla-
tura LVII (el conjunto de
diputadas y diputados del
periodo 1997-2000) tuvo
características históricas
particulares; a su descrip-
ción y análisis dedica el
séptimo capítulo. Uno de
los avances logrados por
las diputadas en el primer
año fue la coordinación
para la puesta en activi-
dad de la Comisión de
Equidad y Género, inte-
grada y aprobada por to-
dos los bloques parlamen-
tarios. El estudio de cada
una de las tareas realiza-
das por el parlamento
mexicano y el modo en
que éstas son experimen-
tadas por las y los repre-
sentantes, presentados de
manera clara y amena,
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exhiben la profundidad de
la investigación y permi-
ten a la investigadora con-
cluir que a pesar de que
las relaciones de género
en la labor parlamentaria
son percibidas por las/los
sujetos como no conflicti-
vas, son narradas y vividas
de forma diferente por
diputadas que por diputa-
dos y varían significa-
tivamente de partido a
partido.
Los resultados y ha-
llazgos de la investigación
se exponen, de manera
sistemática, en los últimos
dos capítulos, cuya rique-
za requiere que le dedi-
quemos unos párrafos
más.
En términos genera-
les, todos los entrevista-
dos y entrevistadas coin-
ciden en el orgullo de ha-
ber llegado a representar
a la ciudadanía y ven el
período como un plazo
breve para desarrollar sus
proyectos (dado que en
México no hay reelección
para el mismo cargo).
Respecto del hacer
político, permanece de
modo más o menos explí-
cito entre las entrevista-
das y los entrevistados la
representación sobre la
complementariedad entre
géneros. Aunque la ma-
yoría sostiene que no hay
diferencias, algunos las
ven como más prácticas,
otras destacan la lealtad, la
responsabilidad o la cer-
canía con la ciudadanía y
los menos se refieren a la
falta de capacidad para la
negociación. En el caso de
las mujeres jóvenes, ellas
experimentan una doble
discriminación, pues la ju-
ventud sería otro valor
negativo en el seno del
parlamento.
En el seno del Con-
greso, fue necesario mo-
dificar la normativa inter-
na para dar cuenta de la
nueva situación. Si bien el
PRI no logró abandonar su
papel de primera minoría,
la mayoría que conservó
en el Senado le permitió
bloquear las leyes que no
fueron de su interés o agra-
do. En términos de pro-
porciones, se pasó de una
relación de 1 diputada cada
7 diputados en la década
anterior a una relación de
1 cada seis diputados, con
significativas variaciones
de partido a partido.
Los hallazgos de la
investigación muestran
que, tal como se observa
en las sociedades, las or-
ganizaciones políticas no
son neutras desde el pun-
to de vista del género. De
Barbieri expone un deta-
llado análisis de las actitu-
des mostradas por entre-
vistadas y entrevistados de
cada partido, el tipo de
organización que se da en
cada uno y el modo en
que se representan y des-
pliegan las relaciones de
género en cada uno.
El PAN, sostiene De
Barbieri, es un tipo de or-
ganización de relaciones
de género masculino; el
PRI es hegemónico y de
tipo machista; y el PRD
podría caracterizarse como
relaciones en las que pre-
domina una dominación
masculina moderada. Es-
tos perfiles se asociarían a
otras características parti-
darias, como la extracción
social, las procedencias re-
gionales y las ideologías
que sustentan cada parti-
do, entre otras. Así, en el
caso del PAN, nos encon-
tramos con una organiza-
ción de tradición católica
integrada por familias com-
pletas con alta homoge-
neidad de clase, prove-
nientes de zonas ganade-
ras del norte del país.
El PRI, por su parte,
es el partido más antiguo
y es visto como un partido
pluriclasista con mucha
movilidad social en el que
se estructuran lealtades
fuertes y que muestra un
disciplinamiento partidario
alto. Es una organización
muy verticalista, con fuer-
te raigambre en sectores
rurales en todo el país.
El PRD, integrado en
sus inicios por ex militan-
tes del PRI, también pue-
de caracterizarse como
pluriclasista; aglutina a sus
militantes en torno a cues-
tiones vinculadas con los
derechos civiles y ciuda-
danos. Por su origen e his-
toria, exhibe una amplia
tensión entre grupos in-
ternos, pero es tenden-
cialmente más igualitario.
Tiene mayor desarrollo en
el Centro y Sur del país.
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Según la autora, estas
llamativas diferencias en-
tre partidos en lo que se
refiere a cuestiones de gé-
nero es un fenómeno que
no se da en otros países y
permitiría comprender la
ambigüedad de una nor-
ma que recomienda las
cuotas, sin establecer obli-
gación alguna.
En cuanto a las rela-
ciones entre diputados y
diputadas, se habla de
compañerismo, pero tam-
bién de coqueterías y ga-
lanteos que son vistos "na-
turalmente" y vividos de
manera no conflictiva. La
seducción o atenciones
particulares son un poco
menos frecuentes y se les
atribuye a estos gestos
específicos de ayuda, in-
vitación, etc. fines políti-
cos. Si bien hay un impor-
tante cuidado de la ima-
gen, prevalecen a media
voz los chistes sexistas y
algunos comentarios des-
pectivos entre los diputa-
dos varones. Sin embargo,
no es éste el modo de
exclusión en la actividad
parlamentaria. La autora
ha identificado que en el
plano de las comisiones
parlamentarias más rele-
vantes, los diputados más
respetados por sus pares
construyen espacios go-
bernados por la solemni-
dad, el trato frío y formal,
rodeados de tratos distan-
tes y exhibiciones de eru-
dición. Estos espacios es-
tán prácticamente veda-
dos a las diputadas. Cuan-
do ellas intentan incor-
porarse a tareas o luga-
res relevantes, se obser-
varon dos tácticas de
exclusión: si la diputada
estudió en profundidad
un tema, su tratamiento
culmina generalmente
con la no consideración
o el maltrato por ignoran-
cia de la representante y
si no, se le asignan a las
diputadas insistentes te-
mas o tareas de poco inte-
rés o trascendencia para la
Comisión.
En las otras comisio-
nes  no corren mejor suer-
te. En las reuniones del
Pleno, sus intervenciones
generan respuestas me-
nos agresivas y soeces que
las de los pares varones;
sin embargo, son poco te-
nidas en cuenta. Cuando
las intervenciones de las
diputadas, en cualquier es-
pacio, buscan limitar los
privilegios masculinos, son
cuestionadas mediante el
humor.
Pese a todo, las re-
presentantes de los distin-
tos partidos lograron cons-
truir intereses y alcanzar
objetivos estratégicos de
género, aunando volunta-
des en el seno de la Co-
misión de Equidad y Gé-
nero.
De Barbieri afirma
que se mantiene la fuerte
estratificación de género,
debido a que las transfor-
maciones sociales, legales
y políticas llevadas a cabo
en los últimos treinta años
no han podido socavar el
sistema de dominación
masculino. Los partidos no
han incorporado argumen-
tos político-ideológicos
respecto de la desigual-
dad de género. Las rela-
ciones de género no son
un tema de agenda para
los partidos y tampoco son
planteadas como tópico
por las mujeres militantes,
quienes no llegan a incor-
porar la dimensión de gé-
nero en la vida y los pro-
gramas partidarios.
Visto desde tiempo
después, dice la investi-
gadora, la siguiente Legis-
latura implicó un retroce-
so en términos de repre-
sentación y proporciones.
La derrota del PRI en el
2000 mostró la ruptura de
la "cadena de mandos" y
esto, en términos de pro-
yectos, no necesariamen-
te fue positivo, ya que las
medidas más importantes
sobre violencia domésti-
ca, por ejemplo, habían
sido avaladas y apoyadas
por la firme del entonces
presidente y ello había lo-
grado vencer las resisten-
cias de muchos diputados
priístas, lo que no necesa-
riamente ocurrirá ahora.
En síntesis, es de des-
tacar la profundidad y ri-
gor de la investigación,
que puede leerse clara-
mente a lo largo de las
páginas recorridas.
El trabajo etnográ-
fico realizado y la rique-
za de los datos obteni-
dos en las entrevistas,
sutiles pero incisivos,
permiten tener una vi-
sión no sólo de la labor
parlamentaria, sino de las
relaciones y representa-
ciones genéricas de la so-
ciedad mexicana hoy en
día. Las tensiones perma-
nentes entre una concep-
ción moderna "política-
mente correcta" y una
experiencia tradicional
respecto de la jerarquía
de género emerge en cada
uno de los casos.
Los datos cualitativos
son sostenidos por un fino
y riguroso relevamiento
cuantitativo que atiende
la dimensión social e his-
tórica, lo que permite una
interpretación rica.
Su lectura es amena
y ampliamente recomen-
dable para quienes deseen
profundizar en el conoci-
miento de las relaciones
entre género y política,
pero también para aque-
llas y aquellos interesados
en estrategias teórico-
metodológicas de investi-
gación que incorporen de
manera productiva y rigu-
rosa una perspectiva de
género.
Sara Isabel Pérez
